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fRASES POPlJLAí~ES

PASAR POR LAS HORCAS CAUDINAS

ECIL\Z\JI\S por ~I Senado de [(0-

ma las proposiciones de con-
cordia que hicieran los samni-
tas, cuyo tesón de la dejen-

s¡~ de, su independencia no ha sobrepujado
nmgun pueblo, se puso de nuevo al frente
de su ejército Claudío Poncio, I(ey del Sa-
niurn, y llevólc ocultamente a observar los
movimientos de las legiones j'(Jl]lallaS man-
dadas por los Cónsules Tito v'cunio Cal-
vino y Spurio Postumio, ordenando adc-
más que diez caballeros disfrazados de I'<1S-
tares se distribuyeran próxim.», al I(eal del
enemigo para dar informes falsos; v suce-
dió que creídos los romanos de las 'noticias
su 111 inistradas por estos espías penetraron
en los desf laderos de Cmtiliull, situados
entre los modernos lugares de Arpaja y
Montesarchio, sin apercibirse que los sam-
nitas les tenían cerrado el paso hasta el
momento en que ya no les era posible re-
troceder ni avanzar.

En esta tan angustiosa situación pcrmu-
neció estrechado el ejército romano sin de-
terminarse a un ataque, hasta que agotados
los víveres acordaron enviar un parl<1ll1cnt.)
al Rey enemigo a fin de conocer la suerte
que les reservaba su clcmcnciu; pero des-
oyendo este Monarca el prudente consejo
de su anciano padre que opinaba darles' a
todos muerte o conceder a las legiones y
a los Cónsules generosos libertad, de CUV<1S
resoluciones se obtendría la independencia
por el terror o por el amor, contestó él los
enviados que toda vez que la batalla podía
considerarse como dada y ganada, les otor-
gaba la paz a condición de que todos los
romanos, sin armas, y con una sola ves-
tidura pasasen bajo el yugo entregando
previamente en rehenes 600 caballeros Ga-
mo base de negociación con el Senado de
su orgullosa ciudad.

Oyeron aterrados los legionarios tan
atroces exigencias y se habló entre los más
signiticados de aventurar desesperado es-
fuerzo que les evitara la vergüenza de so-
meterse a las duras condiciones del vence-
dor, pero hambrientos COlIlOse hallaban
los soldados y sobrecogidos de espanto al

contemplarse en lo hondo de aquel desfi-
ladero, se negaron a las excitaciones de sus
Jefes pidiendo a "Titos plaza

Entonces ('Ia u'dio PO;l~i;;,'al frente de su
orgullosa hueste, que extendió en alu PUI'a

que todos los samn itas se uozasen en el
tri un lo, prcscnc iú an ogante c'llaslÍmoso es-
pectáculo que dieron Jos Cónsules llorosos
y casi desnudos al atra vesar el afrentoso
yugo, y luego, uno a uno los caballeros y
finalmente los soldados en número de ceiea
de 8.000.

. I~l yugo, ?astigo muy común en aquellos
tiempos, asi en Roma como en los demás
pueblos de Italia, consistía en tres largas
lanzas u horquillas colocadas en íorma de
potencia, ll.unúndose Caudinas en esta oca-
sión por el nombre del desfiladero en que
fueron sorprendidas las legiones el año 32 I

antes de J. C.
Lope BARRcJN.
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DIAGNÓSTICO

Mozo-Lengua hervida, riñones en salsa, !Jíga-

do frito ...

Médico.-No me interesan sus sintorn.rs. Tiál-

game algo para comer.

Visado por la censura
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